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DISCURSO 
pronunciado por el l)r. Emilio Robledo en la sesión so­

lemne de la -Á.cademia Antioqueña de Historia. . 
' 

Sr. Gobernador, Sr. Presidente, señoras y señores: 

.La Academia Antioqueña de Histuria ha 
errado seg·nramente al hacer la desig·nación del 
orador en Pste año de gracia, si ha búscado con- · 
diciones de elocuencia o dilatados conocimientos 
históri-cos; empero, si lo qu(1 persigue es que su 
vocero en el día de la raza anw ele veras las tra­
diciones hispánicas y ,pueda hablar con abun­
dancia de corazón de la e:xcelsitud y glorias de 
aquella Nación de hombres enteros y recios que 
nos legaron los tres dones más preciados al hom­
bre: la religión, la lengua y la sangTe; si est<i 
busca la Academia. os puedo asegurar que ha 
acertado en su elección, pues a nadie le voy en 
zaga en cna.nto al reconocimient,odelasvirtudes 
de los descubridores y civilizadores del Nuevo · . 
l(fundo. Pero sea de ello lo que qniera, es lo cier­
to que la Academia me ha honra.do grandemen­
te, y yo correspondo a este honor cori profundo 
agTadecimiento. 

Cuando se me hizo esta dignación fué mi pri­
mer impulso disertar ante vosotros sobre los su­
cesos, ya seculares, de la instalación y desa.rro­
llo de nuestra Universidad, empeñado como es­
toy en desentrañar de sus archivos las dormidas 
y ensoñadoras cósas viejas; pero caí h1égo en la 

. cuenta de que los sucesos de los castellanos en la 
ocupación de torla,s estas comarcas, forman un 
venero t.an rico que, con poco que se investigue, 
y aun siendo el minero inexperto, se obtiene buen 
acopio de asuntos, con los cuales se pueda intere­
sar la atención de quienes, durante sus ocios, se 
complacen en cortejar aquella musa que los grie­
gos representaban bajo la forma de una joven 
coronada de laureles, con una trü-mpeta en una 
mano y un libro en la otra. 
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En el curso del siglo pasado estuvo de moda 

den.igrar a España ooda vez que se presentt1ba 
Ja ocasión de recordar nuestras efemérides. y 
aun en la Península misma no falta,ron escrito­
res tan autorizados corno Quintana, que lanza­
ran a Ja,s cuatro plagas del horizonte denuestos 
contra su propia patria. Fué menester que gra­
ves y autorizados historiadores ingleses y ame­
ricanos del Norte_ se aplici-1ran a estudiar en 
los archivos los sucesos de la conqnist11 y esta­
blecimiento de los descendientes del Mío Cid en 
e<:;tas tierra& cismarinas, para que se impartiera 
justicia, y para que se tuviera como cosa de mu­
cho momento aquella empresn;, sea cual fuere el 
aspecto bajo el cual se le estudie y considere. 

Investigaciones recient~~s ha,n dado mucha 
luz sobre las rnultiplicadas actividades del go­
bierno español én beneficio de sus colonias; y yo 
me propongo ,echar un ojeo rápido sobre estos 
hechos: Carácter de la difusión de las verdades 
religiosas, esfuerzos p_or Ja émancipación inte­
lectual de Jás colonias, carácter de la coloniza­
ci6n e ideales de Ja raz::;t. 

El pensamiento religioso que inspiró a los 
conquistado.res era a la ·vez un vínculp de m1cio­
na1idad y una fueúte de sabia po1ítica. El se ha­
bía forjado en la fragua encendida de le:'1 más pu­
ra filantropía y con él vinieron a nuestras tie­
r1·t1s las ideas de igualdad ·~ntre los hombres, de 
respeto a la mujer, de cortesanía y ae sumisión 
a las leyes. Ese pensamiento rf;ligioso hizo reali­
zable entre nosotros las ideas utópicas de las 
comunidades de intereses hasta donde lo permi-
te nuestra humana naturaleza. ' 

''Los esfuerzos hechos para convertir a los 
gent.iles, dice el historiador protestante Prescott, 
son un rasgo earacterístico y honro~ode la con­
quista española. Los puritanos con igual celo re- · 
ligioso han hecho compara ti va mente menos por . 
los indios. contentándose, según parece, con ha­
ber adquirido el ines'Gimable pri vil0gio de adorar 
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· a Dios a su_ modo. Otros aventureros que han 
ocupado el Nuevo Mundo, no haciendo por sí 
mismos gran caso de la religión, no se han mos­
trado muy solícitos por difundJrla entre los sal­
vajes. Pero los misioneros españoles, desde el 
principio hasta el fin, han mostrado profundo 
interÁs por. el bienestar espiritual de los natura­
les. Bajo sus auspicios se levantaron magníficas 
igl\:)sias, se fundaron escuela·s para la instrucción 
elemental y se adoptaron todos los medios racio­
nales para difundir el conocimiento de las verda­
des religiosas, al mismo tiempo que cada uno de 
los misioneros penetraba por remotas y casi in­
accesibles regiones, o reunía sus neófitos indíge­
nas en comunidades, corno hizo . el honrado Las 
Casas en Cumaná, o como hicieron los Jesuítas 
en California y Paraguay ...... " 

Si no fuera bastf1nte el concepto transcrito, 
emitido por un extranjero ajeno ala Religión Ca- . 
tólica, para pon~r de relieve el interés por la 
suerte de los indio s, siempre quedará en la histo­
ria como la más elocuente protesta ante los 
grandes de la tit\rra, la enfática manifestación de 
Las Casas, quien tomando por testigos a todas 
las jerarquías y coros de los ángeles, y a todos los 
santos del cielo, y a todos los hombres·del mun­
do que fuesen vivos de aquí a muchos años, del 
testimonio que daba para descargo de su con­
ciencia, conjuraba a los Césares irnpe1atorios a 
que aliviasen las faenas de los aborígenes a 
fin de que est,as naciones no quedasen yermadas. 

Ni se diga que la actividad ,qe los peninsula­
res se limitó a la subordinación de los indios con-

.· t,entándose con hacerlos obedecer y tributar. Ya 
hemos oído el testimonio de Prescott acerca de 
las fundaciones de escuelas: veamos ahora los es­
fuerzos hechos por el gobierno español para tras­
plantar al Nuevo Mundo el beneficio de las cien-

. -cias y de las 1:1rtes. 
La primera misión científica fué encomenda­

da a Loeffiing, quien asociado a Carrnona y a 
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_ Castel recogió innúmeros objetos 51mericanos pa­
ra clasificarlos Y, enviarlos al Gabinete de Ma­
drid. En seguida' Ruiz y Pavón vis1taron a Chi­
le y el Perú y escribieron la Quiniología y el Pro­
dromus fl.ora,e Peruviana. et Chilensis, en la que 
se fijaron muchas especies botánicas. Más tarde 
estuvo en misión diplomática D. FÁlix de Azara 
y escribió una obra cuyo título es" Apuntamien­
tos para la Historia Natural delos cuadrúpedos 
del Paraguay y del Hfo de la Plata". 

En 1735 golpeaban a las Puertas de Carta­
gena de Indias dos Capitanes de Fragata de la 
Armada Real; el uno era ComendadordeAliaga, 
en la ürdim de San Juan, y socio correspondien­
te de la Academia de Ciencias de París; el otro 
era miembro de la. Real Socíecl.ad de Londres. ¿A 
qué venían? Por orden ele Su Majestad, a medir 
algunos grados del meridiano terrestire y venir 
por ellos en conocimiento de la verdadera figura 
y magnitud de la tierra, y a tomar observacio-

. nes astronómicas y físicas: Aquellos viajeros se 
llamaban D. Jorge Juan y D. Antonio de Ulloa, 
y la relacióp. histórica de sn viaje a la América 
Meridional es una preciosafuentedeinforrnación 
sobre el estado físico de las regiones visitadas. 
Compañeros suyos, y enviados con el mismo fin, 
fueron La Condarnine, cle Jussieu, Bouguer y 
Godin, quienes viajaron por el Ecuador y dieron 
la base para el metro y el sistetna métrico. 

En 1787 se envió una expedi~ión a Méjico ba­
jo la in1nediat.ai dirección de Sesse y con la cola­

. boración de Mociño y Cervantes, de la cual. resul­
taron importantes apuntes, dibujos y trabajos 
para la Flora Mejicana. · 

· En 1789· se organizó la expédición famosa 
que debía hacer un viaje al rededor del mundo y 
cuyo jefe fué el italiano Malespina, en ese enton­
ces al servicio de España; de ella hacían parte el 
alemán Tadeo Haenke, Luis N~e y D. Antonio de 
Pineda, naturalista guatemalteco; parite de esta 
comisión se dirigió a la Isla de Cuba a estudiar 
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la flora bajo las órdenes de Baldó; Haeuke y Pi­
neda visitaron el Ecuador, estudiaron la fauna, 
la flora y la gea de aquellas regi<;mes, y el p1·ime~ 
ro dejó un precioso manuscrito sobre la Historia 
Natural de la Provincia de Cochabamba y tie­
rras circunvecinas. 

En las postrimerías del siglo XVIII se pre­
sentó ante la Corte, residentealasazón en Ara.n­
juez, el sapientísimo Barón Alejandro-de Hum­
boldt en solicituddepermisopara visitarlas po­
sesiones españolas. Según su propio relato~ el 
Barón obtuvo dos amplios pasaportes en los cua­
les la Majestad del Rey ordenabaa los Capitanes 
generales, Comandantes, Gobernadores, Inten­
dentes, Corregidores y demás justi,cias, que no 
impidieran por ningún motivo la conducción de · • 
los instrumentos de física, quírnic11, astronomía 
y matemáticas, ni el hacer en todas las posesio­
nes ultramarinas l~s observacionesyexperimen­
tos que juzgara útiles: colectiar con toda libertad 
plantas, animales, semillas y minerales; medir 
la altura de los montes, etc., etc. En dicho pasa­
porte ordenaba asirnism'o el Rey que se dispensa­
ra al viajero todo el favor~ auxilio y ,protiección 
que hubiera menester. No hay paraq.néexaltarla 
importiancia de ·esta expedición científica realiza­
da por Humboldt y Bonpland, por ser ella una 
de las más co.nocidas d<~l público colmpbiano. 

En la zona equinoccial las variaciones de al­
tura en el baró.metro son tan regulares, que bien 
pudiera utilizarse este instrumen4o como cremó­
metro. Las variaéiones diurnas fueron descubier­
tas por Godin en la Provincia de Quito. cuando 
acornpañaba a La Condf1mine;y las variaciones 
nocturnas fueron reconocidas por et sabio gadi­
tano D. José Celestino Mutis, quien duránte cua­
renta años consignó sus observaciones en un re­
gisti'o que fué salvado afortunadamente por el · 
viajero francés J)oussingault, en el momento en 
que los baldaquesibanaser empleadosenla con­
fección de cartuchos de p.ólvora. 
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Mutis ...... el solo nombre de este sacerdote. de 
Di'bsy deladencia~ de quien dijo Linneocon toda 
verdad que su nombre no borraría la injuria del 
tiempo, bastarfa para que España reivindicara 

. sus derechos ala grat,itud nuestra porsu interés 
en la ilustración de las colonias. El ·in'3tituyó el 
protQmedicato, base de las enseñanzas médicas; 
a su iniciativa se debe la instalación del Obser-

"vatorio, ese Palacio de Urania, tan bellamente 
descrito por Caldas; y corno culminación y sínte­
sis Q8 su amor a laR ciencias naturales y su inte­
rés por los granadinos, solicitó con ahincado te­
són hasta conseguir la organiza,ción de la Expe-
dición Botánica de Bogotá. . . 

¿Queréis que un gobierno haga más por el 
bienestar de sus súbditos? Pues los que deseen . 
más, ya tendrán modo de satisfacer su deseó, 
porquela obra cultural de España no se limitó a 
la enseñanza delas primeras letras, de la gramá­
tica y la teología, de ll1s ciencias na·turales y la as­
tronomía; su celo por la SFLlud física de los colo~ 
nos se relieva, si me permitís usar la palabra de 
moda, al pFLsar la vista por el abundante cedula­
rio de las Provincias de Santa Marta y Cartagena 
de Indias. Aun con temor de fatigar demasiado 
-vuestra atPnción, no puedo prescindir de enuine­
rar aquí algunas de las principales pro-videncias 
sobre higiene dictadas para el buen gobierno de 
las ciudades. 

En 1558 e1 Cabildo de Cartagena ordena que · 
se visiteli las boticas para vigilar la venta de las 
drogas y la preparación de lós simples; y el mis­
mo Cabildo prohibe el expendio de _vinos entre 
los indios y negros. En junio del año 67 manda 
que·todos limpien sus solares y pertenencias de 
tal manera que no haya ramas ni arcabuco en 
ellas "porque esta es c_¿ius;;i de que hayamos­
quitos, so pena de un peso a cadti uno". 

Nuestros Concejos no han logrado aún ex­
tirpar el abuso de la chicha en varias ciudades 
importantes, causando con ello inmensos perjui-

REPERTORIO HISTÓRICO 271 

Mutis......el solo nombre deeste sacerdote, de 
Dfosy delaeiencia. de quien dijo Linneo con toda 
verdad que su nombre no borraría la injuria del 
tiempo, bastaría para que España reivindicara 
sus derechos ala gratitud nuestra por su interés 
en la ilustración de las colonias. El instituyó el 
protomedicato, base de las enseñanzas médicas; 
a su iniciativa se debe la instalación del Obser- 
vatorio, ese Palacio de Urania tan bellamente 
descrito por Caldas; y corno culminación y sínte- 
sis de su amor a las ciencias naturales y su inte- 
rés por los granadinos, solicitó con ahincado te- 
són hasta conseguir la organización de la Expe- 
dición Botánica de Bogotá. 

¿Queréis que ün gobierno haga más por el 
bienestar de sus subditos? Pues los que deseen 
más, ya tendrán modo de satisfacer su deseo, 
porquela obra cultural de España no se limitó a 
la enseñanza délas primera s letras, de la gramá- 
tica y la teología, de las ciencias naturales y la as- 
tronomía; su celo por la salud física de los colo- 
nos se relieva, si me permitís usar la palabra de 
moda, al pasar la vista por el abundante cedula- 
rio de las Provincias de Santa Marta y Cartagena 
de Indias. Aun con temor de fatigar demasiado 
vuestra atención, no puedo prescindir de enume- 
rar aquí algunas de las principales providencias 
sobre higiene dictadas para el buen gobierno de 
las ciudades. , 

En 1558 el Cabildo de Cartagena ordena que • 
se visiten las boticas para vigilar la venta de las 
drogas y la preparación de los simples; y el mis- 
mo Cabildo prohibe el expendio de vinos entre 
los indios y negros. En junio del año 67 manda 
que todos limpien sus solares y pertenencias de 
tal manera que no haya ramas ni arcabuco en 
ellas "porqué esta és causa de que haya mos- 
quitos, so pena de un peso a cada uno". 

Nuestros Concejos no han logrado aún ex- 
tirpar el abuso de la chicha en varias ciudades 
importantes, causando con ello inmensos perjui- 
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- cios a la salubridad pública y a la vitalidad de 
la raza; y sin embargo, desde 167± la Heina Go­
bernadora al ser informada de que "en esa ciu­
dad (Cartagena) hay tres o cuatro casas, a don­
de con el pretexto de vernier una bebida llamada 
chicha, compuesta de agua y miel, se venden unas 
bebidas fortísimas que llamanguara}J'o, loen, sa­
rapia (que son muy del gusto de los indios y de 
los negros), de que se han reconocidq. infinitas 
muerte.s repentinas y desgraciadas" ..... "decla-

. ro, dice la real cédula, que sólo a vos pertenece 
por la jurisdicción ordinaria que ejercéis, permi­
tir el género de bebidas que es lícito venderse en 
esa ciudad: y en esta conformidad os mando que 
no impidáis que los fieles ejecutores de esa, ciu­
dad en.t,ren a visitarr las casas donde se venden 
las bebidas, para que reconozcan si son de las 
permitiidas, y si se miden bien, previniendo que 
de las que los fü~les ejecutores dieren por vicia­
das, hayan de dejar alguna parte sin derramar­
la, para que ante vos se compruebe la justifica­
ción que tu vieron para darlas por malas, y así 
lo haréis ejec_utar." , 

Larga, siquiera muy grata tarea sería para 
mí continuar haciendo el recuento de las obras 
de progreso realizadas por los hispanos en nues­
tro forritorio, pero el tiempo me falta para ta­
maña empresa, la cual, por otra parte, se facili­
ta si nos hacemos estas preguntas: ¿Quién infun­
dió en el pecho del Precursor su amor a la, cien-
cia y aquel valoran'telasadversidadesyla muer­
te? ¿Quién preparó el verbo encendido de Camilo 
Torres? ¿Quién inspiró el Pspíritu genial de Fran­
cisco José de Caldas y Tenorio? ¿A qué pechos-se 
amamantaron: Zea el fastuoso, José Félix de 
Restrepo el filósofo, Del Corral, el joven Dictador, 
J7 el .Marqués de San Jorge? ¿Cuál fué la t>scuela 
de elocuencia. de Acevedn Gómez,·s en qué fragua 
se forjó la espada de Bolívar? .España fué sin du­
da alguna la fautora de nuestra misma guerra 
de emancipación. Jamás un pueblo profunda-
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da alguna la fautora de nuestra misma guerra 
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mente envilecido-ha dicho el inmortal autor de · 
la "Alocución a la poesí&"-ha sido capazdeeje­
cutar los grandes hechos que ilustraron las cam­
pañas de los patriotas. Bl que observe con ojos 
filosóficos la historia de nuestra lucha cón la me­
t.rópoli, reconocerá sin dificultad que lo que J)OS 
ha hecho prevalecer en ella es cabalmente el ele­
mento ibérico. Los capit¡:i,nes y las legiones vete­
ranas de la Iberia trasatlánt\ca fúeron vencidos 
por los caudillos y los ejércit.os improvisados de 
otra "Iberia joven", que abjurando el nombre 
conservaba el aliento indomable de la antigua. 
La consta.ncia española, se ha estrellado contra 
sí misma". Bien claro aparece que aquella pléya­
de de estadistas, de guerreros y de sabios no pu­
do formarse en la vida · volandera y at.rafagada 
de los campamentos. 

La concepción española del F,sta.do y su mis­
ma psicología fueron poderosos factores· para la 
formación de las nacionalidades americanas. El 
individualismo orgulloso y desenfadado que per­
mitía a los aragoneses horn brearse con su Rey y 
Señor, y las ideas religiosas de que ya hemos he­
cho mérito, tra.splantaron una cívilización im­
pregnada profundamente de ideas de independen­
cia y de elaciones espirituales. En nuestro medio 
no se han confrontado los problemas de raza que 
han hecho verter tánta sangre a las naciones so­
juzgadas por los anglosa:jones y germanos, ni las 
luchas religiosas han encendjdo el almcti colecti­
va rii causado la infinita.amargura de la muerte 
en nombre de la Divinidad. · 

Ya veis, señores, que no podemos darles la 
razón a los que pretenden motejar a los. peninsu­
lares de no haber propendido, a la medida de süs 
fuerzas y de acuerdo con las necesidades de la 
época, a la c~ltura de los americanos. Lo que 
acaece es que no viendo'aún entre nosotros una 
civilización desbordante, los espíritus muy .exi­
gentes juzgan de manera simplfsta y a humo de 
pajas. Encandilados con los resplandores de una 
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civilización material, no paran mientes en que 
la esencia de la civilización no reside allí, sino en 
la perfección del hombré mismo. Para desarro­
llar esta idea y poner punto final a mi discurso, 
permit,idme que transcriba aquí los conceptos del 
Ilustrísimo Arzobispo de San Pablo, Monseñor 
Ireland, acerca de"la verdadera concepción de la 
civilización y del progreso: "El progreso está en 
el honíbre mismo; se manifiesta cuando el hom­
bre acrecient~1 su sér y sus potencias, en su impe­
rio sobre la creación inanimada y desprovista 
de razón. Sólo el hombre progresa porque él so-
lo es consciente e inteligente .. : .............. ........... . 

"Que se desenvuelva:n en cuanto sea posible 
las fuerzas de la naturaleza., unciéndolasalcarro 
de la ciencia y de li-1 industria; que se hagan in­
vestigaciones en los abismos secretos d~l mar, 
de la t,ierra ·y de los cielos. ¡Campo .al tráfico y al 
comercio! Muy bifm; pero que el objeto de todo 
esto sea elevar al hombrea una humanida,d más 
alta, a una vida rnÁ.s inteligent,e, mejor y más 
dichosa. Que sea siempre el -hombre el que pro­
gresa, pues si el hombre no se acrecienta, ningún 
bien se ha hecho; y si el hombre bastardea de su 
origen, sólo mal se ha causado". 

"A las maravillas de las ciencias físicas y 
mecánicas de que se gloría nuestra época,-a esos 
inventossorprendentesquenosproporcionanlos 
mediOs de dominar de un modo rnásco.Tnpletola 
naturaleza y de someter sus fuerzas más sutiles 
al yugo de nuestra industria; a esos portentosos 
descubrimientos. qne abrenante nuestrosojosla 
superficie entera del globo, revelándonos las en­
trañas de Ja:, tierra y las regiones lejanas del es­
pacio etéreo·, no les rehusamos nuestra admira­
ción, ni nuestras alabanzas. Dios nos ha dado 
para nuestro uso el universo material; a fin de 
que podamos, estudiarlo y sujetarlo: el progreso 
material no está menos en armonía con las ne­
cesidades de la ley suprema; que lo están er p'I'o­
greso moral y espiritual. El hombre entero es el 
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civilización material, no paran mientes en que 
la esencia de la civilización no reside allí, sino en 
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permitidme que transcriba aquí los conceptos del 
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rio sobre la creación inanimada y desprovista 
de razón. Sólo el hombre progresa porque él so- 
lo es consciente e inteligente   

"Que se desenvuelvan en cuanto sea posible 
las fuerzas de la naturaleza, unciéndolas al carro 
de la ciencia y de la industria; que se hagan in- 
vestigaciones en los abismos secretos del mar, 
de la tierra y de los cielos. ¡Campo al tráfico y al 
comercio! Muy bien; pero que el objeto de todo 
esto sea elevar al hombre a una humanidad más 
alta, a una vida más inteligente, mejor y más 
dichosa. Que sea siempre el "hombre el que pro- 
gresa, pues si el hombre no se acrecienta, ningún . 
bien se ha hecho; y si el hombre bastardea de su 
origen, sólo mal se ha causado". 

"A las maravillas de las ciencias físicas y 
mecánicas de que se gloría nuestra época,-a esos 
inventos sorprendentes que nos proporcionan los 
medios de dominar de un modo más completo la 
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al yugo de nuestra industria; a esos portentosos 
descubrimientos, que abren ante nuestros ojos la 
superficie entera del globo, revelándonos las en- 
trañas de lá tierra y las regiones lejanas del es- 
pacio etéreo-, no les rehusamos nuestra admira- 
ción, ni nuestras alabanzas. Dios nos ha dado 
para nuestro uso el universo material; a fin de 
que podamos estudiarlo y sujetarlo; el progreso 
material no está menos en ajmonía con las ne- 
cesidades de la ley suprema; que lo están el pro- 
greso moral y espiritual. El hombre entero es el 
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que debe crecer y crecer en todas direcciones. Na­
da hay más irritante que esas miras estrechas 
que limitan al hornbre en un sentido o en ot.ro. 
La única lección que quiero inculcar es, que la 
tierra .es el estribo del hombre, y que el progreso 
material en sus más altos vuelos es una limita­
ción, es un progreso frustrado si en él pierde la " 
elevación de la naturaleza, en vez de convertirse 
en mejor y más escelso". 

"Perezcan el tráfico y el comercio si el hom~ 
bré ha de ser empequeñecido por ellos en el sen­
tido de lo r<~cto y si su corazón ha de ser endure­
cido. Perezca la más ingeniosa mecánica, si sus 
ruedas inconscient·E~s suprimen en su despiadado 
movimiento la pureza y la dicha, de las almas. El 
trabajo es una maldición, si el hombre por él se 
convierte en el esclavo dé la materia y se asimila 
a ella. La riqueza de las naciones es una blasfe­
mia arrojada a la faz del Creador si las riquezas . 
conducen a sus poseedo.res al egoísmo y a la pe­
queñez de espíritu; y si su acumulación condena 
a la multitud a la miseria y a.l vicio. El hombre 
es el sér precioso; es a él a quien hay que salvar 
y a quien debemos elevar. El progreso del hom­
bre es el único progres9 verdadero". 

Hé ahí, · señores, en síntes.is luminosa, · 1os 
ideales de la raza, por los cuales debemos traba­
jar con fe, con tesón y con desinterés. 

Hé dicho. 

Medellín, octubre 12 de 1921. 

---------
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Hé ahí, señores, en síntesis luminosa, los 
ideales de la raza, por los cuales debemos traba- 
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Medellín, octubre 12 de 1921. 
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